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TEMA GENERAL: 
LOS PUNTOS CRUCIALES DE LA VERDAD EN LAS EPÍSTOLAS DE PABLO: 

EFESIOS 

Mensaje once 

Aprender a Cristo 
conforme a la realidad que está en Jesús 

y vestirnos del nuevo hombre 

Lectura bíblica: Ef. 4:17-24; Col. 3:10-11 

Ef. 4:17-24—17Esto, pues, digo y testifico en el Señor: que ya no andéis como los gentiles, que 
todavía andan en la vanidad de su mente, 18teniendo el entendimiento entenebrecido, ajenos a 
la vida de Dios por la ignorancia que en ellos hay, por la dureza de su corazón; 19los cuales, 
después que perdieron toda sensibilidad, se entregaron a la lascivia para cometer con avidez 
toda clase de impureza. 20Mas vosotros no habéis aprendido así a Cristo, 21si en verdad le 
habéis oído, y en Él habéis sido enseñados, conforme a la realidad que está en Jesús, 22que en 
cuanto a la pasada manera de vivir, os despojéis del viejo hombre, que se va corrompiendo 
conforme a las pasiones del engaño, 23y os renovéis en el espíritu de vuestra mente, 24y os 
vistáis del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de la realidad. 

Col. 3:10-11—10y vestido del nuevo, el cual conforme a la imagen del que lo creó se va 
renovando hasta el conocimiento pleno, 11donde no hay griego ni judío, circuncisión ni 
incircuncisión, bárbaro, escita, esclavo ni libre; sino que Cristo es el todo, y en todos. 

I. El asunto de aprender a Cristo conforme a la realidad que está en Jesús es 
difícil de captar y es necesario que lo consideremos minuciosamente: 

A. Los versículos del 17 al 19 de Efesios 4 proveen un trasfondo oscuro a lo dicho por 
Pablo en el versículo 20: “Mas vosotros no habéis aprendido así a Cristo”. 
Ef. 4:17-19—17Esto, pues, digo y testifico en el Señor: que ya no andéis como los 
gentiles, que todavía andan en la vanidad de su mente, 18teniendo el 
entendimiento entenebrecido, ajenos a la vida de Dios por la ignorancia que en 
ellos hay, por la dureza de su corazón; 19los cuales, después que perdieron toda 
sensibilidad, se entregaron a la lascivia para cometer con avidez toda clase de 
impureza. 

B. Cristo no solamente es vida para nosotros, sino también un ejemplo—Jn. 13:15; 
1 P. 2:21: 
Jn. 13:15—Porque ejemplo os he dado, para que como Yo os he hecho, vosotros 
también hagáis. 

1 P. 2:21—Pues para esto fuisteis llamados; porque también Cristo padeció por 
vosotros, dejándoos un modelo, para que sigáis Sus pisadas; 



1. Aprendemos de Él (Mt. 11:29) según Su ejemplo, no por nuestra vida natural, 
sino por Él como nuestra vida en resurrección. 
Mt. 11:29—Tomad sobre vosotros Mi yugo, y aprended de Mí, que soy manso y 
humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas; 

2. Durante los treinta y tres años y medio de Su vida en la tierra, Él estableció 
un ejemplo, un molde, un modelo; este asunto reviste gran significado. 

3. Cuando Dios nos puso en Cristo, nos puso en el molde—Ef. 4:21, 24. 
Ef. 4:21—si en verdad le habéis oído, y en Él habéis sido enseñados, conforme 
a la realidad que está en Jesús, 

Ef. 4:24—y os vistáis del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y 
santidad de la realidad. 

4. La intención de Dios es darnos la forma del molde de Cristo: 
a. Romanos 8:29 indica que hemos de ser conformados a la imagen de Cristo, 

el Primogénito entre muchos hermanos. 
Ro. 8:29—Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que 
fuesen hechos conformes a la imagen de Su Hijo, para que Él sea el 
Primogénito entre muchos hermanos. 

b. Ser conformados es ser moldeados. 
c. El Primogénito es el modelo, y los muchos hermanos del Primogénito son 

los que han de ser conformados a ese modelo. 
5. Aprender a Cristo es simplemente ser moldeados según el modelo de Cristo, es 

decir, ser “hechos conformes” a la imagen de Cristo—v. 29. 
Ro. 8:29—Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que 
fuesen hechos conformes a la imagen de Su Hijo, para que Él sea el Primo-
génito entre muchos hermanos. 

C. La expresión la realidad que está en Jesús se refiere a la verdadera condición de 
la vida de Jesús según se describe en los cuatro Evangelios—Ef. 4:21: 
Ef. 4:21—si en verdad le habéis oído, y en Él habéis sido enseñados, conforme a 
la realidad que está en Jesús, 

1. En el andar impío de las naciones, las personas caídas, hay vanidad. 
2. En el vivir piadoso de Jesús hay verdad, realidad—Jn. 8:32. 

Jn. 8:32—y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres. 

3. Jesús llevó una vida en la cual lo hacía todo en Dios, con Dios y para Dios. 
4. Dios estaba en Su vivir, y Él era uno con Dios; esto es lo que significa la frase 

la realidad que está en Jesús. 
5. Nosotros los creyentes, quienes somos regenerados con Cristo como nuestra 

vida y somos enseñados en Él, aprendemos de Él conforme a la realidad que 
está en Jesús—1:14, 17; 14:6, 17; 15:26; 16:13. 
Jn. 1:14—Y la Palabra se hizo carne, y fijó tabernáculo entre nosotros (y 
contemplamos Su gloria, gloria como del Unigénito del Padre), llena de gracia 
y de realidad. 

Jn. 1:17—Pues la ley por medio de Moisés fue dada, pero la gracia y la reali-
dad vinieron por medio de Jesucristo. 



Jn. 14:6—Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la realidad, y la vida; nadie viene 
al Padre, sino por Mí. 

Jn. 14:17—el Espíritu de realidad, al cual el mundo no puede recibir, porque 
no le ve, ni le conoce; pero vosotros le conocéis, porque permanece con 
vosotros, y estará en vosotros. 

Jn. 15:26—Pero cuando venga el Consolador, a quien Yo os enviaré del Padre, 
el Espíritu de realidad, el cual procede del Padre, Él dará testimonio acerca de 
Mí. 

Jn. 16:13—Pero cuando venga el Espíritu de realidad, Él os guiará a toda la 
realidad; porque no hablará por Su propia cuenta, sino que hablará todo lo que 
oye, y os dará a conocer las cosas que habrán de venir. 

II. “Os renovéis en el espíritu de vuestra mente”—Ef. 4:23: 

A. Según Efesios 4:23, un versículo vital y crucial para nosotros, la clave para despo-
jarnos del viejo hombre y vestirnos del nuevo hombre es ser renovados en el 
espíritu de nuestra mente. 
Ef. 4:23—y os renovéis en el espíritu de vuestra mente, 

B. Un espíritu regenerado es un espíritu renovado; este espíritu renovado debe ser 
fortalecido para que invada, subyugue y ocupe cada parte de nuestra alma—
3:16-17. 
Ef. 3:16-17—16para que os dé, conforme a las riquezas de Su gloria, el ser 
fortalecidos con poder *en el hombre interior por Su Espíritu; 17para que Cristo 
haga Su hogar en vuestros corazones por medio de la fe, a fin de que, arraigados y 
cimentados en amor,  

C. Cristo, como Espíritu vivificante, ahora está en nuestro espíritu, y estos dos 
espíritus se mezclan conjuntamente para formar el espíritu de la mente—2 Ti. 
4:22; 1 Co. 6:17: 
2 Ti. 4:22—El Señor esté con tu espíritu. La gracia sea con vosotros. 

1 Co. 6:17—Pero el que se une al Señor, es un solo espíritu con Él. 

1. Cuando el Espíritu vivificante se extiende a nuestra mente, este espíritu 
mezclado llega a ser el espíritu de nuestra mente. 

2. Es por este espíritu mezclado que nuestra mente es renovada. 
D. Ser renovados en el espíritu de nuestra mente es algo interior e intrínseco—Ro. 

12:2. 
Ro. 12:2—No os amoldéis a este siglo, sino transformaos por medio de la renova-
ción de vuestra mente, para que comprobéis cuál sea la voluntad de Dios: lo 
bueno, lo agradable y lo perfecto. 

E. Cuanto más seamos renovados en el espíritu de nuestra mente, más el nuevo 
hombre con la esencia divina se extenderá desde nuestro espíritu a nuestra 
alma—Ef. 4:23: 
Ef. 4:23—y os renovéis en el espíritu de vuestra mente, 

1. El hecho de que se extienda en nuestro interior es conforme a Cristo, quien es 
la imagen de Dios, la expresión de Dios. 



2. Cuanta más renovación ocurra en nuestra alma, más tendremos la imagen de 
Cristo, y más podremos expresar a Dios. 

F. La única posibilidad de que el propósito de Dios se cumpla en esta era depende de 
que todos nosotros estemos dispuestos a ser renovados en el espíritu de nuestra 
mente—v. 23. 
Ef. 4:23—y os renovéis en el espíritu de vuestra mente, 

III. “Os vistáis del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de 
la realidad”—v. 24: 

A. Los versículos 22 y 24 nos muestran lo que se nos ha enseñado: que nos despo-
jemos del viejo hombre y nos vistamos del nuevo hombre. 
Ef. 4:22—que en cuanto a la pasada manera de vivir, os despojéis del viejo 
hombre, que se va corrompiendo conforme a las pasiones del engaño, 

Ef. 4:24—y os vistáis del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y 
santidad de la realidad. 

B. Despojarnos del viejo hombre y vestirnos del nuevo hombre es una manifestación 
de que hemos aprendido a Cristo. 

C. Fue en el bautismo que nos despojamos del viejo hombre y nos vestimos del nuevo 
hombre—Ro. 6:4b. 
Ro. 6:4—Hemos sido, pues, sepultados juntamente con Él en Su muerte por el 
bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, 
así también nosotros andemos en novedad de vida. 

D. El nuevo hombre es Cristo—Ef. 4:24: 
Ef. 4:24—y os vistáis del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y 
santidad de la realidad. 

1. Es Su Cuerpo, creado en Él en la cruz—2:15-16. 
Ef. 2:15-16—15aboliendo en Su carne la ley de los mandamientos expresados 
en ordenanzas, para crear en Sí mismo de los dos un solo y nuevo hombre, 
haciendo la paz, 16y mediante la cruz reconciliar con Dios a ambos en un solo 
Cuerpo, habiendo dado muerte en ella a la enemistad.  

2. No es un individuo, sino una entidad corporativa. 
3. En este nuevo hombre corporativo, Cristo es el todo y en todos: Él es todas las 

personas y está en todas las personas—Col. 3:10-11. 
Col. 3:10-11—10y vestido del nuevo, el cual conforme a la imagen del que lo 
creó se va renovando hasta el conocimiento pleno, 11donde no hay griego ni 
judío, circuncisión ni incircuncisión, bárbaro, escita, esclavo ni libre; sino que 
Cristo es el todo, y en todos.  

E. El viejo hombre fue creado exteriormente a imagen de Dios, pero sin la vida y 
naturaleza de Dios (Gn. 1:26-27), mientras que el nuevo hombre fue creado 
interiormente según Dios mismo y con la vida y naturaleza de Dios (Col. 3:10). 
Gn. 1:26-27—26Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a Nuestra imagen, 
conforme a Nuestra semejanza; y ejerzan dominio sobre los peces del mar, sobre 
las aves de los cielos, sobre el ganado, sobre toda la tierra y sobre todo lo que se 
arrastra sobre la tierra. 27Y creó Dios al hombre a Su imagen; a imagen de Dios lo 
creó; varón y hembra los creó.  



Col. 3:10—y vestido del nuevo, el cual conforme a la imagen del que lo creó se va 
renovando hasta el conocimiento pleno, 

F. Como Cuerpo de Cristo, la iglesia necesita a Cristo como su vida, y como nuevo 
hombre, la iglesia necesita a Cristo como su persona—Jn. 14:6. 
Jn. 14:6—Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la realidad, y la vida; nadie viene al 
Padre, sino por Mí. 

G. Esta nueva persona corporativa debería llevar una vida semejante a la vida que 
Jesús llevó en la tierra, es decir, una vida de realidad que expresa a Dios y que 
hace que Dios, como realidad, sea hecho real para el hombre. 

H. La justicia consiste en ser rectos delante de Dios y el hombre, según la manera 
justa de proceder de Dios, mientras que la santidad es la piedad y devoción que 
manifestamos delante de Dios. 

I. En Efesios 4:24 el artículo que precede al sustantivo realidad es enfático: 
Ef. 4:24—y os vistáis del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y 
santidad de la realidad. 

1. Así como el engaño en el versículo 22, que guarda relación con el viejo hombre, 
es la personificación de Satanás, aquí la realidad, que guarda relación con el 
nuevo hombre, es la personificación de Dios. 
Ef. 4:22—que en cuanto a la pasada manera de vivir, os despojéis del viejo 
hombre, que se va corrompiendo conforme a las pasiones del engaño, 

2. El engaño es el diablo, y la realidad es Dios. 
3. Esta realidad fue exhibida en la vida de Jesús, como se mencionó en el 

versículo 21. 
Ef. 4:21—si en verdad le habéis oído, y en Él habéis sido enseñados, conforme 
a la realidad que está en Jesús, 

4. En la vida de Jesús, la justicia y santidad de la realidad se manifestaban 
continuamente. 

5. Fue en la justicia y santidad de esta realidad, la cual es Dios hecho real para 
nosotros y Dios expresado, que el nuevo hombre fue creado. 
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